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La psicologia industrial, como la psicologia pedagógica o la psicologia 
clínica, es una ciencia aplicada desarrollada a partir del frondoso tronco de 
la psicologia general. Como toda ciencia aplicada, pretende utilizar unos 
conocimientos teóricos, conseguidos por la experiencia o la reflexión, para 
resolver unos problemas concretos. En el caso de la psicologia industrial, la 
base teórica es el conocimiento de la conducta humana en el trabajo, y la 
situación a la que pretenden aplicarse estos conocimientos, las realidades 
laborales en una época y un lugar determinados. Puede, por tanto, definirse 
la psicologia industrial como la ciencia psicológica aplicada que tiene por 
objeto el estudio del comportamiento humano en el trabajo y por fin el 
mejorar este comportamiento, haciéndole mas satisfactorio para el indivi- 
duo y mas Útil para la sociedad. Incidentalmente podemos añadir que esta 
definición hace insuficiente su nombre y que propiamente deberiamos 
hablar de psicologia laboral. S610 la costumbre y el uso justifican que conti- 
nuemos llamando psicologia industrial a una disciplina que se interesa por 
todas las formas de actividad laboral, igual en la industria que en la adminis- 
tración o el comercio, y que tiene por sujeto tanto la conducta del ultimo 
trabajador como la del mis alto dirigente. (p. 9-10). 
Lo que indicábamos como problema central de la psicologia industrial 
contemporinea: el significado personal del trabajo para el hombre trabaja- 
dor, se nos transforma en una formulación más compleja y completa, en 
la relación existente y posible entre objetivos del individuo, objetivos del 
grupo y objetivos de la organización. 
Tiene s610 un interés teórico el notar que con esta preocupación por el 
factor social y colectivo la psicologia industrial entra en contacto con la 
sociologia, o más exactamente, se convierte en psicologia social industrial. 
El nombre es, en definitiva, 10 de menos. Lo importante es que 10s datos 
asi adquiridos forman la base científica de 10 que hoy llamamos relaciones 
humanas en el trabajo y en la empresa. (p. 14). 
La psicologia industrial o laboral, hemos empezado diciendo, es una 
ciencia aplicada, 10 que supone, por tanto, una cierta situación en la que se 
aplica y unos ciertos objetivos que se quieren conseguir con su aplicación. 
Las ciencias teóricas se justifican simplemente por su existencia, El hombre, 
decia ya Aristoteles, tiene una tendencia natural a conocer. Pero las ciencias 
aplicadas han de justificarse por su finalidad. Si pretenden servir han de 
aclarar a quién y para qué siwen. 
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En el caso de las técnicas fisicas o en general de la naturaleza la pregun- 
ta no acostumbra a plantearse porque la respuesta se da por supuesta, una 
nueva técnica de producción es interesante en la medida en que permite 
economizar medios para conseguir unos resultados o conseguir mayores 
resultados con unos medios dados. Se da por supuesto, por tanto, un criterio 
económico como valioso por si mismo. Pero hay inventos y avances tkcnicos, 
pongamos como ejemplo actual 10s cohetes, cuya significacion económica 
dista de ser evidente y que son, sin embargo, buscados y considerados impor- 
tantes. Y, en general, si nos referimos al conjunt0 del progreso tkcnico ya no 
podemos reducirlo a una finalidad económica, sino justificar10 por el aumen- 
to del dominio del hombre sobre la naturaleza. 
Todo intento de ciencia aplicada, y a esto es a 10 que queria llegar a 
parar, implica una referencia al hombre, individuo, grupo o humanidad en 
general. Incluso el mas pequeño invento utilitari0 ha de ser util para alguien. 
Y esta referencia al hombre supone a su vez la referencia a un sistema de 
valores, a una distinción entre bueno y malo. Aplicamos la ciencia porque 
pretendemos mejorar algo. Y si norrnalmente nos olvidamos de que en todo 
avance científic0 est6 en juego un sistema de valores Últimos, siempre hay un 
momento, asi al estallar la bomba atómica, en que el olvido no es posible, y 
nos preguntamos si todo el progreso técnico es, en definitiva, un bien o un 
mal para el hombre. 
Si esto es cierto incluso para las técnicas derivadas de las ciencias de la 
naturaleza, mucho mis 10 será en el caso de las ciencias aplicadas, que tienen 
al hombre por objeto directo. Su Última justificación deberá residir en cierta 
concepción de 10 que es bueno para el hombre. Deciamos al comienzo de 
estas páginas que la psicologia industrial tiene por objeto mejorar el compor- 
tamiento laboral, haciéndolo mis satisfactori0 para el individuo y mis util 
para la sociedad, y por el momento la definición nos parecia suficiente. 
Ahora advertimos que para ser10 nos haria falta disponer de un criteris defi- 
nido sobre 10 que es la satisfacción individual y 10 que es la utilidad social. Y 
no hace falta ningún esfuerzo para demostrar que las concepciones sobre la 
felicidad individual y sobre el bien común pueden ser muy diversas. 
Las objeciones que antes hemos recogido contra la teoria de las relacio- 
nes humanas se basaban precisamente en una diferencia de este tipo. Aunque 
por una acertada dirección de personal las actitudes de 10s trabajadores lle- 
guen a coincidir con las actitudes de 10s directives en una defensa común de 
10s intereses de la empresa, no es seguro que estos intereses de la empresa 
coincidan con 10s intereses generales de la sociedad, de la que estos mismos 
trabajadores forman parte. Asi planteada la objeción es irrebatible. Pers 
todavia podria ampliarse su alcance. Tampoco es seguro que una sociedad en 
la que las actitudes y 10s objetivos de todos sus miembros coincidiesen plena- 
mente con las de 10s dirigentes de esta misma sociedad fuese por el10 mejor 
que otra. Los habitantes de Un mundo feliz de Huxley, perfectamente satis- 
fechos con su puesto y con su trabajo, se encuentran en este caso y no nos 
parecen, sin embargo, ni satisfactorios ni humanos. 
Pero esto, se dirá, ya no es cuestión de psicologia industrial, sino de 
política y, en definitiva, de moral o de filosofia como concepci6n del hom- 
Psicologia Industrial 7 9 
bre. Exactamente, y aquí es donde queria venir a parar. La psicologia 
industrial puede ayudarnos a mejorar la conducta humana en la medida en 
que dispongamos de una cierta idea sobre 10 que es bueno para el hombre y 
para la sociedad. Tal idea la psicologia industrial no puede darla por si mis- 
ma, como no puede darla ninguna ciencia social aplicada por grande que sea 
su aparato cientifico. Una ciencia social aplicada se aplica siempre en el mar- 
co de un sistema social y orientada por una ideologia determinada. Para usar 
la expresión que hace un tiempo estuvo de moda, no es ciencia pura, sino 
ciencia "comprometida". 
Una manera simple de comprobarlo es advertir que la psicologia indus- 
trial no puede cultivarse de la misma manera en un país capitalista que en un 
país comunista. De hecho, en la Rusia comunista la psicologia industrial no 
s610 no se ha desarrollado en el sentido que hemos descrito, sino que incluso 
sus primeras y mis  inocuas manifestaciones, como la selección, han entrado 
en conflicto con la ideologia y han acabado por abandonarse. Lo mismo pue- 
de decirse, y con mis fuerza, de las restantes ciencias empiricas del hombre 
y de la sociedad. 
Esta comprobación nos resulta reconfortante, y en este sentido se 
utiliza muchas veces. Se da con el10 por supuesto que la psicologia industrial, 
y en general las ciencias sociales aplicadas, coinciden con la ideologia demo- 
cratica, ideologia de la que participa el que hace la argumentación. La impre- 
sión de coincidencia se precisa al advertir que muchas veces las conclusiones 
alcanzadas o las recomendaciones formuladas por estas ciencias se oponen a 
la estructura social tradicional o al orden establecido en forma parecida a 
como 10 hacen 10s credos políticos "avanzados". En la conciencia popular 
apelar a un psicólogo o a un sociólogo para resolver un conflicto humano es 
demostrar una mentalidad "progresiva y democrática". 
Y, sin embargo, esta identificación entre ciencias psicolÓgicas y socioló- 
gicas y mentalidad democrática, o mis exactamente entre el progreso de 
estas ciencias y el respeto a la dignidad y la personalidad humanas, dista de 
ser evidente. Por su propia naturaleza, estas ciencias estudian el condiciona- 
miento de 10s hechos humanos, y 10 que pueden enseñarnos es la manera de 
influir sobre la conducta de 10s individuos y de 10s grupos. No hay ninguna 
razón para que sus posibilidades no sean particularmente gratas a una con- 
cepción totalitaria de la sociedad. La utopia de Huxley a la que antes me he 
referido no es, en Último término, más que el ideal de una tecnocracia de 
base psicológica y sociológica. 
No puedo continuar una discusión que alargaría excesivamente este 
comentario. Mi unico propósito era hacer caer en la cuenta de que la psico- 
logia industrial, como toda ciencia aplicada, tiene una finalidad externa a si 
misma, y que si como técnica es indiferente al uso que se haga de ella, como 
actividad humana s610 puede justificarse por la finalidad de este uso. En 
una época en que tiende a creerse que igual como basta el desarrollo intensi- 
vo de las técnicas fisicas para elevar el nivel material de vida, bastaria el 
desarrollo intensivo de las técnicas psicológicas y sociales para aumentar el 
nivel espiritual, creo que estas observaciones no son inútiles. 
Ya sé que para la mayoria de psicólogos industriales, que s610 pueden 
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hacer avanzar su ciencia en una parcela muy limitada o que la aplican en una 
situación concreta que s610 en rnuy escasa medida pueden variar esta apela- 
ción al sentido ultimo de su actividad, les parecerá inútil o exagerada. Pero 
basta desplazar ligeramente el eje de la consideración para que influya sobre 
su trabajo de todos 10s dias. He dicho que la Última justificación de la psico- 
logia industrial reside en poseer una cierta idea sobre el bien del hombre y el 
bien de la sociedad. Esto supone a su vez una responsabilidad moral en la 
fidelidad a estas ideas o, utilizando la expresión tradicional, una deontologia 
profesional, un código de normas éticas en el ejercicio de su actividad. 
No seria dificil indicar las lineas maestras de la deontologia profesional 
del psicólogo industrial deduciéndolas del propio objeto de su ciencia. El que 
otras actividades profesionales se hayan visto llevadas desde muy antiguo a 
reflexiones parecidas sobre su actividad, simplifica la tarea. Quizá en el caso 
del psicólogo habria que insistir en que generalmente peca por omisión, que 
mis que por mala voluntad o codicia daña a su cliente por su incompetencia 
o su inconsciencia, confiando en que su técnica puede permitirle mayores 
conclusiones de las que realmente le permite e inspirando a otros esta con- 
fianza. 
El pensar en las trascendentales y a veces funestas consecuencias que el 
mis pequeño de sus actos o de sus afirmaciones puede tener en la vida de 
otra persona, deberia llenar a todo psicólogo de un santo temor en su actua- 
ción. Conocer a fondo las posibilidades y las limitaciones de su técnica es la 
primera de sus obligaciones morales. 
No seria dificil discurrir por este camino preocupado s610 por la digni- 
dad y el valor del objeto -o mejor sujeto- de la actividad psicológica. El 
problema se complica cuando se tiene en cuenta que con mucha frecuencia 
para el psicólogo industrial la relación con sus sujetos se da en el marco de 
una organización laboral, a cuyo servicio est6 y por cuyo servicio es retribui- 
do. Nótese que esta complicación se produce también en nuestros dias en 
profesiones liberales muy antiguas cuyo código de ética profesional se basaba 
también exclusivamente en la trascendencia de la relación entre dos personas. 
El código hipocrático no cubre todas las situaciones en que puede encontrar- 
se el médico de empresa o el médico del seguro de enfermedad. 
Yresentado en la forma mis descarnada posible, el problema se plantea 
asi: como psicólogo, el psicólogo industrial se preocupa, en primer lugar, por 
el bien de un hombre o de un grupo de hombres; como empleado de una 
empresa o de una organización, se espera de 61 se interese en primer lugar 
por el éxito, normalmente económico, de dicha organización. E incluso 
podemos añadir que se preocupe y colabore en este éxito justamente en la 
forma en que 10 entienden 10s directivos de la organización, respecto a 10s 
cuales se encuentra en subordinación jerárquica. Lo que equivale a decir que 
acepta para la aplicación de su ciencia una autoridad extraña a ella. 
Que en muchos casos 10s intereses de la empresa efectivamente coinci- 
dan con 10s de sus miembros y que en muchas empresas el psicólogo goce de 
una amplia autonomia, no asegura que siempre y en todos 10s casos ocurra 
asi, y basta esta posibilidad para dejar abierta la puerta a un posible conflic- 
to. Es aquí donde entra en juego la deontologia. 
- 
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No pretendo aqui desarrollarla ni menos abordar la casuística. Me basta 
con indicar el hi10 conductor de una posible solución. La actuaeión del 
psicólogo industrial en la empresa tiene sentido en el imbito y en la medida 
en que 10s intereses de la empresa coincidan con 10s de sus miembros. Fuera 
de aqui no tiene nada que hacer. Y si alguna vez una decisión de la dirección 
entra en el campo de actividad del psicólogo o pretende de éste que haga algo 
que puede dañar 10s intereses individuales o colectivos de otras personas (y 
ya se entiende que no me estoy refiriendo a intereses económicos), el psicó- 
logo debe negarse en nombre de unos objetivos mis altos. Y puede perfecta- 
mente justificarse diciendo que al obrar así quizá perjudica a 10s intereses 
económicos inmediatos de la empresa, pero, en definitiva, está colaborando 
en sus objetivos a largo plazo, pues el futuro de la empresa mas aun que sus 
resultados economicos actuales depende de su capacidad de integrar un 
conjunt0 de hombres en una finalidad comun. 
Y como prevenir es mejor que curar, el psicólogo industrial hari perfec- 
tamente antes de aceptar un puesto en una organización en dejar claro cuál 
puede y debe ser el sentido de su colaboración. Y obrar; sensatamente 
negándose a trabajar en una organización que no admita este punto de vista. 
Añadamos que en la práctica este punto de vista s610 será aceptado por las 
empresas y organizaciones que basan en 61 su política y su dirección perso- 
nal. Porque es bueno recordar que la mayor parte de las enseñanzas de la 
psicologia industrial no es al psicólogo industrial empleado de la empresa, 
sino al departamento de personal, y en primer lugar al propio director y a la 
linea de mando, a quien corresponde ponerlas en práctica. (p. 17-22). 
- 

